
si es varón, le echo á presidio,
si es hembra, la echo á galeras.

Conc. G. Gerund.

Si algnnOi dijere que desde el próximo
trimestre, que dá principio en i.° de oc-tubre, no ha de salir Fr. Gerundio en tra-ge mas elegante , esto es, en mejor papel
y de mayoí- marca, sin que á ios suscri-
tores les cueste un ochavo masque ahbraj

C^opeU/úoó u> eoóco^u>iteó.

«¿Conque según eso no fia recibido vd; mi úh
tiina carta? áYa me lo estaba yo temiendo, porqué
me parece que vd. debe tener un genio como tina
pimienta. Pero no tenia vdi necesidad de venir

NOVELO TRIMESTRE.
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Fu. GERUNDIO*
Si qms dixerit ex próximo futuro írí-

mestri, qui in primo octobris incipit.
nonexituruni. esse Fr. Getundium ine,
lionbus t.upis vestitum absque aliquO
pretu augmento , anathéma sit.



disfrazado , y de ponerse á vender esas ciruelas
(que no me parecen de la peor calidad, y aun

por el tamaño del fruto se me figura que los ci-

ruelos del Egipto deben ser mayores que los

dé esta tíc-rra , y eso que por acá los hay muy

bien crecidos): digo que no tenia vd. necesidad

de ponerse á vender esas ciruelas y esas zapatillas

yesos gorros para ocultar quien es, porque de

cualquier modo viajaría vd. seguro por España.
como: no fuera que tropezara vd. con Muselirn-

Cabrefa, qué ése no perdeb'a ni á moros ni á

cristianos,—¿Pero qué es lo que vd. me dice, es-
pañol ? Yo no entiendo á vd^una palabra. Ni yo

he recibido c^rta de vd. nunca, ni sé quién es vd.

tampoco.—-Mire vd., Sr. Ibrahim; do -se moleste

vd. en disimular ,. porqué ésíé que está aqui es el

amo , y puede vd. esplicárse con toda confianza.

Yonb ntellámó Ibráhim sino Aben-Joseph.—Ese
será el nombre supuesto que habrá vd. traido en

el pasaporte , pero aqui repito que no hay necesi-

dad ya dé disfraces y ocultaciones. ¿ Leyó vd. el

discurso que dirigí á las cortes en la capillada 178?

—Yo no he leido eso.—Pues allí hablaba de la

segunda carta qué be escrito á vd., en la cual le

decia í «Siga vd. por ahora al lado de su padre,
que aqui ya no nos hace falta, porque basta el

hermano Baldomero para dar cuenta de los po-

cos mamelucos que le han quedado á Mustafa=
Pretendiente.»

Pero ya que vd, ha venido , nada hay perdido



Y diga vd., Sr. Ibrahim: ¿con que parece que
las potencias ya ao están conformes en lo que
han de hacer con la Puerta del Turco y con su

padre de vd.? No lo estraño, amigo; porque
también por acá hay de esas cosas. Siete son los
Individuos de la comisión de los fueros y cuatro

van por un lado y tres por otro; y sin duda es
que como los fueros son vizcaínos, las concor-
dancia!; son también vizcaínas.

por eso ; y lo que importa ahora es que deje vd¿

esa tienda de ciruelas y alpargatillas , y se venga
á alojar á nuestra celda , que el amo tendrá mu-
eho. gusto en ello.—¿Que deje la tienda yo? dijo
Aben-Josepb: por vida del profeta que sois bien
de fiar los cristianos españoles , pues aun estando
en ella, necesito mas cuidado con vuestros mucha-
chos para que no me roben el género, que con

los árabes del Asia.—Asi es , Sr. Ibrahim, que
las manos de nuestros muchachos se pegan á cier-
tas cosas como si fuesen hechas de goma arábiga.

En el primero que se encuentra subiendo por

Hubiera Tirabeque proseguido en tan orijinal
conversación con el moro que está en la plaza
vendiendo dátiles (que es á lo que él llama cirue-
las), y hubiera puesto mas y mas en confusión al
pobre Aben-Josepb, sino me hubiera yo esforzado
á persuadirle que no era tal Ibrahim ni tal calaba-
za. Con lo que logré separarle bien á pesar suyo
de aquel sitio, y fuímonos depues á dar una vuel-
ta por los demás puestos de ferias.



Aprended, pueblos, en ellas
lo que va de un año á otro;
dad lo que queráis por ellas,
que ni pollino ni potro

«Tirabeque, estas espuelas parecen las tuyas;
*-Señor, no lo parecen sino que realmente lo son.

¿Y para qué has traído aqui este par de her-
manas?—No señor , no son hermanas. Las Dos-
Hermanas es un fuerte de Navarra qué ha ido á
tomar ahora el hermano Rivero, que creo que es
el único que quedaba por rendir en aquella tierra.
Y aun por eso que alli ya no queda nada que ha-
cer, y que ahora/viene el hermano Baldomero á cer-
car el portillo que en el templo del Sr. S. Jano tiene
abierto el sacristanzuelo de Tortosa, por eso he
traído yo á vender las espuelas que tomé en las
ferias del año pasado. Y las puse esa cuarteta pa-
ra que por ellas vea todo el mundo la diferiencia

frente de la plaza la primer calle á la izquierda
doblando después una esquina , y tirando en se-
guida á la derecha hasta entrar en una plazue-
leta que hay entre dos calles junto á unas casas
nuevas con balcones y otras mas viejas de dos y
tres pisos, algunas de ellas con boardillas y otras
con entresuelo , me llamó desde luego la aten-
ción una targetíta colgada de unas espuelas que
decia.

necesito ya para ellas.



que hay de un año á otro. ¡Cosas de la santa pro-
evidencia, señor! El año pasado por este tiempo
compré esas espuelas por temor de que D. Car-
los y su jente nos hicieran tomar pipas por ahí
adelante, y este año ha necesitado él apretar las
suyas si quiso que no le echara el guante el her-
mano Baldomero. . .

Al decir esto reclinó^ el cuerpo sin precaución
sobre uno de los pies derechos de la tienda, y
desplomándose sobre él con todos sus trastiváis,
se vio como Sansón envuelto entre las ruinas del
templo que él mismo derribara. El pobre Tira-
beque andaba á gatas buscando salida por entre

las sinuosidades de aquella Pompeya de muebles
viejos, sin poder atinar con ella. Al fin después
de un largo rato , en que sufrió mil contusiones,
rozaduras y coscorrones salió con un brasero de
azófar por sombrero, una marmita colgada del
brazo y una brida enrredada entre las piernas, lo

Y diga, mi amo, ¿qué le parece de la cuarte-

ta? ¿No son cinco pies de verso que parecen cin-
co manos de reloj según lo bien que marcan el
compás?— Por eso no es cuarteta , sino quintilla
ó quinteto, porque consta de cinco pies. No está
muy mal ; solo que repites la palabra ellas nada
menos que en tres versos.—Oiga vd., señor; y aun

por mí hubiera puesto en cada pie una espuela,
que esa me parece que es la ley de la caballería.
Por lo demás demasiado he hecho si siendo ellas
dos solamente, las hago servir para tres pies.



sual fue causa de que al salir tropezara en unos
tablones de libros que cerca babiaj y los derriba-
ra al suelo, teniendo después que pasar por enci-
jBa de ellos cayendo y levantando como .quien
camina sin luz por un ráonton de escombros.

Aqui fueron mis apuros ; pues el tendero tri-
naba y votaba > diciendo que no sentía el trastor-
no de los muebles, sino que le habia atropellado
cinco Concepciones y estropeado le menos seis-
cientas . vírgenes de las once mil que tenia en un
cuadro ; y que era menester que le indemnizara
de los daños y perjuicios. El librero por otra
parte pedia el resarcimiento de los suyos, y en
verdad que alli había hecho Tirabeque aun mas
daño que en la otra parte.—Hermano , no se aca-
lore vd., le dije, que á vd. no le parará perjuicio.
Diga vd. en qué consiste el daño que se le ba
irrogado.—Eu primer lugar, unos Emperadores ro-
manqs que me ha descuadernado.—¿Cuánto yaliant
los emperadores romanos?—A tres reales, cada
lino.-—Alto ahí,, dijo Tirabeque , que si alguno
habia bueno , también hubo otros que no valían
ni tres maravedís.—Calla tu esa boca, y déjame á
mi. ¿Qué mas? Diga yd.—Un Talleirand nueyo. —•
fíjente yd., Aeñor librero ó señor Moliera, que

Talleyrand no podia ya con los calzones cuando
murió, y aunque se hubiera miierto antes no hu-
biéramos perdido macho.—¿Quieres callar, hom-
bre? Siga yd. , hermano , siga yd. y entiéndase
yd. solo conmigo.—Unas Enfermedades de ojos, y



anas Verdades eternas , tasada cada una en cnatrp

reales y medio.—-Oiga vd. , señor mió ; vd. debe
ser un hereje como una loma \u25a0 las verdades eter-
nas sepa vd., seor librero, que valen mas que vd.
y sus libros , y que no hay precio en que poder
tasarlas cuanto mas en cuatro rs. y medio ; y las
enfermedades de los ojos busque vd. un médico
que se las cure y con eso verá yd, mejor lo que
tiene en su tienda.

No haga vd. caso de este simple , le dije , y
yaya vd, diciendo , que el satisfacerlo corre de
mi cuenta.—Un Espíritu de Cervantes que me ha
pisado.—Señor , no crea vd. i ese hombre: ¿á
dónde ha visto él en toda su vida que los esDÍri-
tus se puedan pisar? Ríen digo yo que si no es
hereje, no debe faltarle mucho, —Dos Escribanos
perfectos 6 rs.—Señor , ¿escribanos andan en el
negocio? Pues no necesitamos mas que uno para
que le meta á vd. donde le cueste mas trabajo
salir de esas cuentas que á mi de debajo de la
otra tienda.—Unas Causas de la duración de la
guerra civil en Epaüa y un Martínez de la Rosa,
tasados' en....—Señor , averigüe vd. primero si es
todo una obra , no sea que quiera poner dos to-
mos por uno.-—Vaya, tu déjanosá nosotros.—Unos
Fueros de Vizcaya... .—Qué; ¿me he metido yo por
ventura con los fueros?—Con los fueros vd. sí
señor, demonia pues , que ensima yd. de ellas el
pie derecha me puso , y con tres onsas el dañp
yd. en ellos que hiso no me paga , no ; que fue-



ros destruir , eso por Dios santa que ni al forro
de ellas me tocar , no ; súsio de hombre, con esas

La pelea se fué enardeciendo , y como no te-
nían á mano otra cosa que arrojarse que libros,
volaban de cabeza a cabeza los Kempisy los Quin-
to-Curdos , las Ordenanzas de caballería y los Or-
dinarios de la misa que era una gloria. El tende-
ro pegó á Tirabeque en un ojo con una Mística,
ciudad de Dios , y Pelegrin rompió al tendero las
narices con un Tratado sobre la vacuna. La cosa
iba tomando un carácter imponente, y no sé en
qué hubiera parado á no haberme puesto yo por
medio , no sin que me alumbraran cada uno por
su lado, el uno con un Lunario perpetuo y el otro
con un Crisol de crisoles en pergamino del sigloXV.
Al fin conseguí que se hiciese una estipulación de
paz, y satisfechos al tendero por un cálculo pru-
dencial los daños ocasionados por Tirabeque, ar-

ros.»

Buena la has hecho , Tirabeque , vizcaíno el ten-
dero y los fueros le pisaste? En buena me has
metido.—Señor, no le crea vd., que ño he llega-
do á ellos ni con dos varas.—¿Cómo que no, de-
monia pufes? ¿Yo mentiras desir?=Y agarrando
el libro de los Fueros, se le tiró á Tirabeque á
la cara. Este que se vio de aquella manera trata-
do , agarró unos Decretos délas [cortes, y se los
arrojó al yizcaino á la cabeza , diciéndole : «toma,
vizcaino duro , que yo no me metia con tus fue-

sapatasos que trae ir mis fueros á pisar, sí!



íbamos á continuar nuestra revista ferial,.pe-

ro yo me a,corde que me faltaba todo el rezo del
dia inclusos los maitines, y me retiré á mi celdi-

ta á cumplir con tan sagrada obligación. Tirabe-
que por allá quedó corriendo otras aventuras,

que no sé si querrá contarnos después.

ranqué á este de allí, y nos diríjimosá otro puesto.

Aqui'se encontró Pelegrin con un conocido.
«Ola , hermano , le dijo ; ¿ corre de cargo de vd.

la venta de estas baratijas?—No , le respondió;
antes bien ellas y yo lo estamos al de este ami-

go.—¡Cómo! ¿es vd. ahora dependiente suyo
acaso?—No, sino que estoy de venta yo tam-

bién. -Cómo vd. de venta !—Si señor: vd. sabe

que estoy cesante desde el año 23 sin mas delito

que el haber sido siempre liberal, y me parece

que es suficiente tiempo para sacarme á vender

por trasto viejo:, único recurso que ya me queda;
y este buen hombre ha tenido la bondad de en-

cargarse de la comisión.» Me hizo gracia la ocur-

rencia del cesante, si bien por otra parte me con-

movió su suerte, tanto como me llenó de indig-

nación la conducta de un gobierno que á tal es-

tado reduce á antiguos y beneméritos servidores,

mientras por otra parte está fiando los destinos

á muchachuelos que mejor que manejando espe-

dientes que no entienden estarían jugando con los

muñecos de las cobachuelas, ó tocando por las

calles el tamboril de ferias mientras duermen la

siesta los papas.



Si las mujeres cuando están .grávidas en ia,»
tin ó en cinta en castellano (que no \u25a0 sé quien
diablos discurrió este modo de esplícar las cosas
como no fuera algún tejedor ó pasamanero) su-
pieran lo que con el tiempo había de ser lo que
llevan en el vientre, se volverían locas la mitad
de ellas, unas de contento y otras de pesar. Por
que tal habrá que piense que el ternero que ha
de salir no ha de pasar de un pelafustán mama-
callos como supongo yo que es su padre, y este
mismo venga á ser con el tiempo una de las per-
sona mas visibles del mundo. Por ejemplo, ¿co-
mo pensaría la madre de Sixto V., mujer que era
de un guarda de viñas , que su hijo habia de ser
Sumo Pontífice? Y no hay que decir que vale
aquello de: «por mi dinero papa le quiero;« por-
que éso es una bohería; si tal valiera, todo el
mundo tendría hijos papas , ó á lo menos reyes,
según la carrera á que tubiese mas inclinación. Y

LAS LANAS DEL SACRISTÁN.



madre habrá por el contrario que siendo Reina
pensará que lo que alumbre ha de ser un rey ó

al menos un Príncipe, y acaso el cachorro que
nació príncipe ó rey viene con el tiempo á parar
en un pobre pelele. Príncipe nació por ejemplo
Dionisio II de Siracusa , y andando el tiempo si
quiso tener un zoquete dé pan, tubo que Cojer la
férula , y ponerse á enseñar el miisa musís á los
muchachos de Corinto : y gracias, que Reyes he-
mos tenido nosotros que si se hubieran visto en
el caso del hermano Dionisio , no hubieran podi-
do ponerse á enseñar ni siquiera á hacer palotes
para ganar la torta.

Por eso digo que si las madrea supieran lo
que traen en la cinta, se volverian locas unas de
alegría y otras de pesar; esto prescindiendo ya
de cuando esperan alumbrar un niño como un sol
y resulta que sale una mola como un tajo de pi-
car Carne. Hablo solamente de cuando ba adveni-
do ya al mundo una criatura hecha y derecha^
que se llama hombre , y que nadie sabe lo qué
aquel hombre será y á qué puesto le conducirá lá

fuerza del sino como á D. Alvaro el de la come-
dia. Madre ha habido en nuestra España, que no-
solo cuando estaba en cinta sino después ya dé
haber bautizado al fruto de sü vientre y püéstole'
por nombre Ramón, lo mas lo mas que pensaría
sería que iba á dar de mamar á Un borrego qué

con el tiempo, si la fortuna les soplaba á él y sus
padres, podría ser sacristán de una parroquia ó



Vaya, que si es cierto que el sacristán de
Tortosa , aquel éstudiantíllo de navaja en mano y
jarro en boca , se ha hecho proclamar Rey de la
Corona de Aragón , según cartas de aquellas pro-
vincias aseguran , digo yo Fr. Gerundio que me-
rece una corona solo por la originalidad y la no-

vedad del pensamiento. Pensamiento que ningún
pensador pudo pensar que; ni por pienso nadie lo
pensara. Porque reyes-obispos no hay duda que
se han visto ya ; y aun mas, hasta reyes-cnrasj
ahí esta D. Ramiro de. Aragón (ahora no está ahi,
pero quiero decir que estuvo) que aunque era
Obispo de Tarragona y, Rarcelona , no se llama-
ba Rey-Obispo , sino sin duda por humildad Rey-
Sacerdote ó Rey-Cura. Reves-Monges igualmente^
testigo D. Ordoño IV de León llamado él Malo
(bien que en este punto yo le apuesto al hermano
Ordoño que por buena pécora que fuese, bien le
puede dar quince y mano el danzante D. Ramón).
Pero lo que es un Rey-Sacristan ,, eso, dí-
gase lo que se quiera , es nuevo, y tiene tres pe-
los el discurrirlo. Ya se vé, él diría: «ese Cariu-
chos ó ese calabaza ha sido un badulaque que no

- vale-para detras de la lumbre (no, y en esto es
menester dar la razón á S. M. D. Ramón I: a ca-
da uno cuando la tiene): yo á lo menos soy un

medio racionero de la catedral de'Tortosá, pero
nunca se pudo figurar que el lobezno que la es-
trujaba el pezón llegase á llamarse un dia Ra-
món I, Rey de Aragón, Valencia y Murcia.



Pero no querrá Dios que aguarde, porque es-
te Jason de los sacristanes Tortosinos tiene ya su

vellocino de oro depositado donde poder gozar
eon tranquilidad espiritual del fruto de sus reli-
giosas rapiñas ; pues según eseriben de París tiene
ea aquel banco millón y medio de duros , con mas

hombre como un leopardo (hasta aqui va tenien-
do razón S. M.), capaz de arrancar las entrañas
á María San (chis.,., no hay que desbocarse,
señor Rey ; no porque no sea vd. capaz de hacer-
lo, sino porque eso no está bien in ore sacrista)
con que yo debo hacer mejor Rey que el otro paz-
guato. Yo he gastado* bonete, con que ahora va-

mos á ver qué tal sienta una corona en esta tes-
ta. Papa.... pchís.... bien podia hacerme Papa de
Aragón, pero eso seria introducir un cisma en la
santa iglesia de Dios , por cuyo esplendor llevo
ofrecidos tantos holocaustos y hechas tantas bar-
baridades; con que mejor es hacerme Rey. Pues
señor, muchachos, de boy mas llamarme Ramón I.
y Magestad; sino os fusilo como si fuerais cristinos.»
Yo el Rey.»

Pero tenga la bondad,
Sr. D. Ramón Primero,
de aguardar su Magestad.
mientras que llega Espartero
á ponerle la corona

en persona.



TtPueblos, desgraciados 1 püéHosf He ahí lo qué
son estos llamados defensores del altar y dé la fé
que por seis años, ó han logrado teneros seducid
áos, ó han trabajado por seduciros.:

otros cuarenta millones de reales en Genova pfó^
cedentés dé lanas que ha enviado allá. Ahora
¿qué les parece á vas. dé las lanas del sacristán!
¿A cuántos pobres corderos habrá trasquilado pa-
ra- juntar tantos vellones? Algo mucha lana me
parece, péró aún suponiendo que haya un poco
de exageración,' siempKé resultan algunas docenas
de vellocinos (és decir^ dé millones, que éstos fíte¿

ron siempre los" vellocinos déoro)y qué Constituyen
lapobreza evangélica del sacristaa-Rey; y qué dis-
frutará tranquilamente después dé haber sem-
brado la España dé huesos y dé sangré leal. El
color alegré dé la sátira se cambia aqui éú negra
tinta de indignáeianv -



, ,:,

Una vez que tenemos la fortuna; de: poseer,
¡ésta página de acero;de las glorías; del príncipe^
tpnto, hallada en su dormitorio de Elizondo , es
menester que la nación piense en darla el destino]
de que es merecedor :este tajante monumento! Y,
como todo ciudadano tiene la libertad de emitir
sus pensamientos por medio de la prensa, y di»proponer lo que mas crea conducir á la memoria
y ensalzamiento de Ipshecbos heróicps.xle los hi-
jos de esta nación ilustre, yo Fr.: Gerundio de
Carabancbel, tan hijpde ella como el mas hiio de

Mít^

8-
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En segundP lugar, supuestp que el Duque

dé la Victoria, qvie es quien la posee,- tiene otras

espadas qué' la-gratitud y ehtmmóchniento,i*°s

Beneficios %pl Mürépártado sus heroicos he-

chbs dé armas te :hañ dedicado en mi-coto-

cépto bácer-él 'sacrificio de 'ceder la aspada 'dé) la

alcoba para colocarla en la armería real 'en un:si-

úo de preferencia'cori ún rótulo qué podrá decir;

*won:í- i id a sioufca

su madre, soy de parecer (valga por lo que quie-

ra mi humilde voto) que en primer lugar debe
ponerse en la alcoba de la casa-alojamiento de don

Carlos en Elizondo una inscripción que diga.

Pero en rigor de verdad
no fue generosidad,
sino efecto del pavor,
¡Viva el valor 1

un príncipe perseguido ,
pero fué tan desprendido
cuando, este suelo dejó ,

! ¡ ¡llevarse.;'nada '¿
se fue tan mondo y lirondo , j
que en la alcoba de Elizondo
dejó el pobrete la espada.

En esta alcoba durmió

-id i

xa £!>

Virfeühicé labampKña ¿



Si al Duque de la Victoria y al gobierno les
acomoda este pensamiento gerundiano, creo que
será uno de los monumentos patrios que honren

la galería de trofeos nacionales tanto como le

honró la espada de Francisco I.

—
/

pues sangre aquella vertió,
y por no verterla yo
nunca salí de la vaina.
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